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Cuba: el espejo
del pasado

José M. Insulza

urante trelnta aios la revoluctôn cubana bâ sldo de refelencla perûranente en los debat€s y la
acciôn d€ lâ tzquterda lattnoamertcana. Ntngin otro proceso en Ia hlstoda reclente del contlnen-
t€ ha tenldo la ûascendencla que el encâbezado por Fldel Cas$o. A paitir de su desarrollo el cùa,
dro politlco de lâs frlelzas revolucionarias vari6 sustaûcialmente y camblô ta.rnblén el ûarco in-

ternâclonali la politica estadounidense hâcia Àîértcâ Iatina en la posguerra reconoce dos fases funda-
mentâles: antes y despùés de la revoludôn cubana.

En los pllmeros âÀos, el tema obligado que Cubâ platrteaba era el de las formas de lucba y acceso
al poder. Ilasta entonces, gran parte de la lzquterda del contlnente se rîovia er la dtrecctôn de lâ lu-
cha politlca de inasas. El éxito de la e:xpe encla gredllera y la disposlclôn de los revoluclonarlos tr:lur
fantes a promowedâ tu\ro ampliâ arogtda- Ademâs, a medtda que Cuba erfrertaba exftosa.mente los ln,
tertos de EE.r.,u. por interrumpir su proceso se lba también destruyendo el axloma de qtre ùna reyolu,
clôn antimperlallsta en el "patio trasero" ro era poslble. Con el dempo, este segundo aspecto pasaria
a sef predomlnante. El fracâso de los "focos" guerrilleros en los aios 60 aquletô h nebre por segutr el
etemplo cubano, pero no por ello dtsminuy6 la admirâclôn hacla su exp€rlencla lndefrerdentlstâ- Cu,
ba seguiâ slendo "la prtmera revoluciôn rrlunfante en Anérlca l-atlna", cuyo eieûplo ^br.t l^ F)efi^ ^
otrâs! âunqùe llegaran al poder poi medios dÈtintos.

El respeto por las dificilcs condiciones
en que Cuba dcbia dcsarrollâr su pro'
ccso rcvolucionarioconvirti6 lacritica
hacia es€ proceso en un tâbû dcntro
de la izqurerda. Crilicar a Cuba cra si
ndnimo de âyu&r al imperiâlismo:
poner el accnb cn su dudoso éxiro
econdmico cra pesar por allo el blo-
quco impcrialistâ y la herenciâ de mù-
chos âfros de miseria y dependcncia.
que eran los vcrdadcaos responsables
de los pfoblemas: aludir a Ia cre-
cien@ faltâ de democrâcia inrema cra
ohidâr que la cucsd6n primordial pa-
ra la rcvolucidn eÉ sobrevivir y lâ
prioridâd dc Iâ supervivencia j uslifica-
ba lodo.

Lo mâs inexpiicâble de esaaclitud
es que la revoluci6n cubana eslaba ca,
da vcz mâs aparte de nueslras propias
utopiâs. A pânir de las exflcricncias
âutoritârias de los Éhimos ânos, el so-
cialismo ladûoamericano se iba reno-
vândo y rccuperâba los temas del res-
pclo a los dcreahos humanos, el vâlor
permanen@ de lâ democracia y la ne-
cesidad de combinar flexiblementc
formâs de geslidn econdmica; cn cse
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contexto. el modclo dc un pais con
dic.âdura dc partido ûnico, sin elec-
ciones, libc4âd de prensa ni libertad
de organizaciôn, con prcsos politicos
y restricciones a la migraciôn y con
rna cconomiâ bÎâlmente estati?,âda
pare.ia câda vcz mâs drslânæ de nues-
tra concepcidn dcl socjâlismo. Y sin
embargo estâs diferencias nunca eran
discutidas abierlamenlc, ni siquierâ en
momcnlos de crisis, como si s6lo exis-
tieran dlscrepânciâs menorcs y no di-
lèrencias ideoldgicâs profundas.

Los rccientes aconaecimienlos en
Cuba abrcn de nuevo la posibilidad dc
cfccluar ese debate, yâ excesivamenlc
postcrgado. Ella no sdlo por la gravc'
dâd de hechos de los cualcs. es!â vez,
no se pueie responsabilizar â nadie; ni
por un afân de asumir frosjciones mo-
râlishs o idcalis(âs y afirmâr que
''esâs cosas no dcberian ocurrir cn el
sociâlismo". Nos interesa miis, en
câmbio. mostrar como, a nuesEo jui,
cio, cl desârrollo de los hechos tiene
rclaci6n muy directa con determinâdas
concepciones polilicas e institucionâ,
les. En lérminos mds simples: que

ex$fa corrupci6n puede ser comÉn a
lodas las sociedadcs; lâ forma en que
se mânificsta y organiza. los medios a
través de los cuâlcs se enfrentâ y el
drâmâtico desenlace se virculân. en
cambio, a un modelo politico-insrilu-
cional autorilârio,

Julclo de transparencla

No inlcresa aqui ânalizar si los he.hos
son exactâmentc como el gobierno cu-
bâno los ha informado. Pero si es in-
teresan@ que esâ informacidn provo-
que tântÂs dùdas, no sdlo entre los
enemigos de la revolucidn. sino tam-
biéo entre sus aliados. Se escùchan en
estos dias en boca de los "iniciâdos"
en el tema las mâs diversâs inlerpreta-
ciones; pugnas de poder en el cjérci,
to, de conflicùos entre Fidel, RaÉl y
otros sectores dcl partido, disputas por
la sucesidn, erélcrâ. Si e$i interyre-
taciones son posibles, es porque el sis-
lemâ politico cubano tiene ùna forma
secreta de opemr, En oùos términos,
lâ âusencia de libenâd de prensa, in-
lormacidn y organizacidn impide que
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se prcsenten rmte lâ sociedâd las pùg-
nâs o discusiones. Nadic sabe si hay
posNras dislin|âs en el Partido, nadie
puede juzgar si las posiciones del glu-
po a se confrontâron con las del gru-
po ,. De alli las conjetùiâ.s, los rumo-
res y las dudas.

llay quienes dic€n que el gobier-
no cubano câmbi6 eso aI decidir infor-
mar ampliarnenæ â lâ oprnidn pÉblicâ.
Ciertlmente en un pais poco acostum-
bÉdo a este dpo de informâciones ello
$vo un impâcùo y C.drma debe hâber
sido leido con mayor âtencidn que en
otros momenlos. Pero lâ informâcidn
lodavia em olicial y también era ofi-
ciâl Iâ interpretpcidn. Lo que sabe-
mos es lo que se decidi6 politicâmen-
le que erâ conveniente informar, Pue-
de ser que coincidâ exâctamenæ con
la verdad; pero eso no es sùficiente,
porque carèce de lâ trânspârenciâ de-
mocrâtica para pod€r juzgarlo.

EII suma, libertâd de prensa y li-
benâd de idormâcidn no significa que
se info.me a Ios ciùdâdânos a través
de drganos oflciales. Significa que
puedan entsegane ve$ioûes e inùer-
pretaciones distinlas, En ùra crisis co-
mo estâ es ûtl, en una democ.Aaia,
que el que piensa quo hay un !-dsfon-
do politico puede deairlo; que el que
estâ en confa o a favoa de la penâ de

medios de prensa la renuncn de Ni-
xon; cuando hubo el Irânconm se pi
di6 la dc Reagan; el escdndalo Lock-
heed llev6 a la câicla del gobiemo de
Italia; el escânalalo Recruii surgid eû
la prensâ japonesa y liquidô al gobier-
nol en oEos casos el gobierno hâ
resistido, Peao el trrnâ de las respon-
sabilidades politicas se hâ podido
ventilar. aHubo alguien que lo plân-
tarâ en e$e caso? Nadie de nodo pli-
blico, sâlvo los afeclados, "auiæriti-
câmente", pem sin ofrecer jâmâs sus
eârgos al juicio de la soberaniâ
popular.

ûna forma reallstâ

En las confesiones de los implicâdos
surge r€currentemente Ia pregunta de
cdmo pudieroû hâcer por hnto dempo
lo que hacian, en circunstancias do
que existiân mucbas donuncias acerca
de narcorâfico a ûavés de Cùba y de
qùe es muy dificil que clrgamentos
que van de cuba a EE.uu. o a cùâl-
quier oEa pârte taspasâran el apârato
de segundad. No es imâginâble que
un cargamento do cualquier cosâ pase
por controles que son vitâles para lâ
s€guridad cubanâ.

Lâ respuesla a estâ pr€gunta es
creible, poro ilustra de modo dramâti-
co las insuficiencias de unâ institucio-
nalidad que no se fundâ en lâ ley o en
el conEol democrâtico, sino que ope-
ra sobre la base del venrcalismo y los
funcionârios de "confian?a". Si los
cffgamentos pasaban efa porqùe los
responsables eran funcionârios (el mâs
cormotado eû el corcnel Anlorio lâ
Guardia) que estaban autorizados pâ-

ra âbrir los control€s y hÂcer cosâs que
legalmentô no se podlan hacer. Este
h€cho no es privâtivo de Cuba o del
socialismo real reco(demos que DaJâ
vgnder âlmâs â lrân, el coronel Oliver
North lâs sacabâ de los ârsenâles del
Pent gono sin informar a nadie de lo
que iba a hacer con ellas. El fendme-
no es propio de todâ instirucionâlialâd
que se fundâ en el secreùo y tiene dÊs.
precio por el control democrâtico,
sobre la bas€ de la alusidn a "los in-
tereses sùperiores de lâ naci6n". Nadie
resuelve el problema quo se prese.lâ,
en éste y muchos oEos catsos, cuando
el "hombrede confianzâ" es el que co-
meùe el deliio. I-o que ocune enbnces
es qu€ su impunidad dura mucho
tiempo porque nadie lo controlâ ni le
ploe cuenlas.

L3 democracia no partc dc la ba,
se d€ que los gobemânrcs y los bur6-
cralâs son sicmpre honeslos. Al con-
taario, sùpone que en bdâ sociedad
existen las cndencias a confundir el
inæres pûblico con el privâdo o â abu-
sar del poder o simplemente â la co-
rrupcidn. Por ello existen insliluciones
como la divisidn de podercs, €l con-
trol sobrc los que toman las decisio,
nes, el papel fiscalizador del Parla-
mento, lâ rcvisidn de cuentas, etcéte-
ra.l,a democracia es una forma de go-
biemo realislâ, que inænlâ cofregir los
defecaos iîdividuâles sobre lâ bâ-\e del
control colectivo, Y si eso falla. el
mandatario responsâble de lâ designâ-
ci6n de los "ciudadanos sobre roda
sospechâ" debç asomir lâs conse-
cuencias.

Dlscuslôn sobre l,a vtda

AI incurrir en los delitos que comelie-
ron, los oficiales cubanos causfton
grâv€ dâno a sù pafs y a mwhas per-
sonas. Por ello debian ser castiqados,
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después de un prcceso re.alizado con
todâs las garandÂs que permitieran
comprcbar su rosponsabilidad més
aIâ de todâ dudâ y tr-is âgolâr los re-
cùsos legales para sù defensa.

En esle punto mdica t l vez Ia ma-
yor discrepa'ûcia enEe sectores de iz-
quierda sotre lo ocurrido, Poaque to-
dos vimos Iâs confcsiones en televi'
siôn, los procesos, el discurso de Fidel
y la condenâ del Consejo de E$ado.
Paû unos esto es "proceso debido",
Para otsos, entre quienes me cuento,
es un Foceso de dudosa vâlidez, sin
garantias, d€masiado parecido a otros
momenlos que hemos vivido, que no
podemos âceptar. En la sociedâd de-
moc tica, todos tienen d€rechos. se-
ân narcoûaficanies, âscsinos o disi-
dentes. En esle proceso no hrbia de-
fensâ independiente, ni investigaci6n
en profundidad de los hechos, ni posi'
bilidâdes real€s de apelaci6n. A veces
en las sociedades democaâticâs se es-
cuchan quejâs juslas por la demora de
los procesos; pero de ahi a cocinarlo
todo en una semanâ hay una gran di-
ferencia- Hacerle, ademâs, sobrc la
bâse de confesiones de acusados que
se auloculpan de sùs crimenes y se
ponen a merced de la cofÛô recuerda
-Por desgacia- otros proc€sos en
la historia del sociâlismo de hace me-
dio siglo.

Y por rihimo, ostâ el he.ho terri-
ble. dramârico, del Consejo de Estâdo,
con su voo unânime. â mano âlzâda,
después de una d€cla6ci6n de Fidel

de dùraci6n.

iEs que estâmos demasiado acostum-
brados a los rituales de la revoluci$n
cubanâ y ya no produc€n el mismo
efecto sobre nosotros? Zo es que he-
mos aprendido que no es justo que lâ
discusiôn sobre la vida d€ cinco seres
humanos se ùânsforme en unâ esceno-
grafia politica?

La mlsme Cùba

Sin embargo, eslâ ûlaima esaena nos
Ileva a la principal conclusidn: aquella
revolucisn cubana que Lanto hemos
admimdo y amado se qued6 anclaala
en la hisloriâ: los que hemos evolucio-
nâdo somos nosotros. No serfu legiti-
mo decir que la revolucidn se hâ "de-
Faalado" como dicen âlguûos. k co-
rrupcidn de Ochoa en los aflos 80 es
equivalenle al s€clarismo quo Fidel
conden6 a comienzos de los 60, Tam-
bién âllt hubo fusilâdos, discursos de
varias horas y lbcas gaoûdas proce-
sales. Entonces eso se jùstificaba
-ilodo se justificàba!- eû la defen'
sa de una revolocidn joven que lenia
que consolidfise.

Pero la revoluci6n llegd a su ma-
dulez y se envejecid sin cambiar sus
prâclicâs. Trâjo pâra Cuba redistri-
bucidn y algûn crecimieno. Ha dado
ejemplo de independencia y dignidad
en su enfrenlâmiento con ûn enemigo
mucho mâs poderoso, Pero ûo hâ sido
capaz de confiar en lâ fuerzâ de la
democracia y, en lùgar de sacâr con-
clusiones de sus errores para cambi.ar
de lineâ o de politicâ, prefiere de vez
en cuâodo sometene âl dtuâl de la au-
tocritica sin câmbiâr nadâ en el fondo.

Cuba ès la misma de hâce veinti-
cinco ados, Somos nosotms los que
hemos cambiado, Enûonces dâbamos

menos imponancia a la democmcia
porque nunca habiamos conocido lâ
dictadura y las violaciones de los de-
rechos humanos e.an sdlo heahos muy
esporâdicos en nuestra vida cotidianâ.
Como es naluÉI, nos preocupâbân de
manera central Ios problemas del cam-
bio social y econdmico, âsumiendo
casi sin pensarlo las fdmulas politicâs
que nos prestaba la onodoxia.

Seguimos siendo hoy panidarios
del cambio, pero nuestra valoracidn de
la democracia y los derechos humanos
s€ ha ligado de modo indisoluble a é1.
No hay democracia v€rdâderâ sin jùs-
ticia sociâl y el derecho a la glud, lâ
edùcâci6n, la viviendâ y las condicio-
nes de una vidâ digûâ son también Ia-
ra nosotros dercchos humaûos funala-
meotales. Peao su logro pmgrcsivo no
justifica el atropello a la vialâ ni a Ia
libenad de nadie. Democracia æpre-
sentadva y socialismo se integtan en
nuesEo discurso; €n el viejo discurso
de la ortodoxia son érminos anog6"

Hemos ap.endido lambién que
una sociedâd no puede transforma. su
rumbo -sea efectivamente rcvolucio-
naria o al menos .eformistâ- si quie-
nes la gobi€man permal|ecerl en el po-
der siD criticâ ni r€visidn de su man-
dâto, no por un organismo de fachadâ
sino por el ejercicio de la sobcrania
popular. Hemos visto fmalmente co-
mo los modelos centmlizados de so-
cialismo van cayendo er crisis y
abdéndosê hacia formas mâs flexibles
y descedaalizâdas de gcstidn produc-
tivÂ. Nada d€ eslo parcce Ilegar a Cu-
ba: si algo no funciona, no es culpa
del modelo sido de sus aplicadores;
ello lleva a la c.itica, la "autocrilicâ"
y a la remocidr de los responsâbles,
Puede ser c6modo, pero no es muy re-
voluciomrio,

Somos nosoEos los que hemos
cambiado y no nos gusla demasiâdo
contempkùnos en el elpejo del pa-
sado. CD
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